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Gazapera 46
T o n o  I

Infeliz del que a\ mundo 
se vieue pobre, 

que por bueno que sea 
no será hombre.
Que el hombre vale 

segin qae tiene pocos 
ó muchos reales.

—Muy cantaor estás eiita tarde, hermano 
Gazapo; ¿será Tcrdá aquel refrán que dice 
que «cuando el español canta, ó rabia ó no 
tiene blanca?»

—Es la fija, nostramo; y que me ha pes- 
cao á mi de medio á medio. iNo tengo on calé 
y estoy pá que me pidan un furor.

r-Pero, hombre, eso de estar tú descuar-

.'IRlCCiOff T .a»lí)i|<UtTI>.¿CI«% 
Corredera Baja de »aa Pablo, JO. prinelpal izquierda 

■ADRlfi

tiiao  es una enfermedá que la lleras encima 
dende que asomates la jeta á este plearo 
mundo; de modo que ya tenias lugar de ha­
berte ido jacicudo... Algo nuevo te debe ha­
ber pssao, y eso es lo que yo quiero que me 
cuentes.

—Pues allá va la rerdá, nostramo. Ha de 
saber su mercé que salí boy temprano á to­
mar la mañana, y ná, por más gUeltas que 
daba, por más que miraba pá toas partes, 
maldito si se escurría ningún primo. Pues 
señor, que ya que me golvia pá U gazapera 
me encontré un señorón mú gordo, y que,

I por los andares que gastaba, conocí que iba 
|u n  poquillo ajumao. Entonces me acerqué, y
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le dije, dig*:— S eiea  asía, ¿yaié sa mercé 
le jaga algaaa « sfiila ira?—'T  me dijo, 

d íte:— Si, Gazaj^ille, eakastre* detrás de n>í. 
— T  ¿1 deiaiae y  ye deirás, Hegaaos i  i s a  
easa n ú  grande, y  el le leren  le dije á na 
eriae:— Dir cacaBde nalas, y  fo e  las raya 
esgaUande Gazapa, y  i  n i  traerme media 
tMBa de ketelUs, a ia  mesa y  qb  síIUb , qae 
Toy i  bebérmelM ayuí e i  mité del patie.—  
B s «  seier, f  ae eem eaii 41 i i  bekia y  ye mi 
eSfailanra; y  ye eje r a y  eje rieae á laa k e -  
tellas, y  afoel arrtslrae s i i  deeir a lié  ea, 
basta q ie  ms pilló ya  ea aaa de las risaalcs, 
y  me dice:— Gazapa, ¿«[ai v iie  te ¡(;qsU  á ti 
má», el eA<H»^aú« ú el «¿npiV/tf — I  yo le 
dije, digo;— Á  mí l e  in ereagasa  mereéeen 
esos latines, Bestrame. Ye, eaando voy á la 
taberna, de le qae cae bebo, sin jacerle as­
ees ni al tinto ni al blanca; per? si ba]¡̂ i 4 
mane peleen... ¡esc si gne es la gracia de 
BiosI— Paes setter, <pis teavia a* bahía aca­
bad de decirlo, cuando se leva&té medie ca­
yéndose el sefiorcn, y me dijo, dice;— ¡lafa- 
m e, decir que le gasta el peleen y  que le 
bebe en la taberia!— Oiga sb  mereé, señen 
asía, ¡eonqae es a ia  deshoara ir á la taber­
na i  eebarse an medie de vine, y  ne es una 
desbenra celarse en an café ypesear uaa ja ­
mara eeme la qae líe te  sa mereé encimat De 
modo qae el delite p i  sa meneé l o  está ea 
beber, sino en beber barato. A  sn mereé le 
habrá eeitee cnatre ó eineo derei el ja ia a a - 
go qae llera encima, y yo een oehe ó diez 
cnartes salgo dsl paso; y  so mereé te llama á 
su tajá una borrachera decente, y  á U » ia  la 
berraekera de un perdía. ¡Ya se re, come qee 
la mia la posee yo an una taberna y su mer­
eé en na eafél ¡B t un cafél ¿Y qaé es un 
mifá? La la b v a a  de les ritos, la tabe-'ua de 
los Tines cares, al gante de les que tienen 
micho diaere. El qu« tiene la desgracia de 
ser pobre no puede eutrar en uu café, por- 
qne los rices lo reebatariaa y lo arrojarían 
de SI lao oomo se aqreja á an aaknal dañino;

per eso el pobre, ciando concliye las rudas 
faenas en que ha ínrertldo todo el dia para 
ganar un mezquino jornal, en res de colarse 
en el café, se cuela en la taberna; se tira por 
echo cuartos un cuartillo de peleón, y  se ra  
á SB casa á dormir, i  descaasar y  á recupe­
rar las fuerzas perdidas, para rolrer á su tra­
bajo al dia siguiente. ¿Es eso lo que hace oí 
rice que se cuela en el café? El rica vicioso 
iiTíerte el dia en ganar ó perder grandes can­
tidades 6 1 el mente ó la  rnleta; sí pierde, 
akega en r i io  su mal bumor; y  si gana, ce­
lebra cea r i le  y  francackelas s i  b ien a  s ie r- 
te; y  despnes de haber invertide de este modo 
la noebe eitera se retira á sn casa, pa centi- 
Duar bebieado, como le sucede á s i  mereé 
ahora mismo, hasta qae le tienen q ie  llevar 
i  la cama. Tamos, seSenusia, ¿quién es aquí 
el infame, el que pesca la tajá en la taberna, 
ó el que la pesca ea el café? Pero ¡ya se vel 
el pebre es pebre, y  el pebre no puede tener 
nunca razón, ni ser honrao, ni siqniera per­
sona decente. ¿Tío es verdá usté, señon usía? 
— A l eir este el seieron, q iiso  tirarme una 
botella á la cabeza por desvengozao; pero 
cene estaba ya  ta i  alumbrae, al levantar el 
brazo... ¡eataplam! ladeé el morro ypegó con 
el salto  ea tierra; acudieron los mozos á le ­
vantarle, y  m ieiíras que se lo llevaban á la 
cama entre cuatro, iba diciendo i  voces:—  
Echar á la calle á ese esqnilaor, que es un 
biiraobo de taberna, y  no viene aqnf mas 
qae á insultar á las personas decentes.—  Yo 
entences guardé mis tijeras, pesqié mi som­
brero, y  maldicieado del qae tiene la des­
gracia de nacer pobre, salí per la puerta can­
tando la cepliila que me oyó su merné c ia n ­
do llegaba á la gazapera:

lafeliz del que al mund'i 
se vit ue pobre, 

que por b ; ¡i! 
po se: 1 íic.a'ifc 
Qae el i: >.i' ■.

según que tieue poc'^s 
ó muchos reales.

juye
aleo.
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Eu Btrceloaa ha; establecida sna agencia 
qae proporciona norias de todas clases, eda­
des y coBdicioaes, y adornadas con sns 
correspondíeate^ dotes, desde 2.000 kAstii
400.000 dnretes. De esta sí qae no escapa 
Gazapo sin pescar sq media-naraBja; y para 
q te  se rea qae es la fija, alia rá  mi pregón:

Si hay alguna Gazapona 
qne aecesite un Gazapo, 
y qviera liar el chinche, 
atención á mi retrato.
Soy no mozo como na sol, 
y qne ni hecho da encargo; 
tengo en la boca la edá, 
no soy ni alto ni bajo, 
nn genio como tina para 
mas que me ponga achispao.
De mede qne si hay alguna 
á quien le guste mi garbo, 
ya sabe que hay aqsi na norio 
bmno, bonito y  barato.

Parece que los hermanitos ojalateros ma­
drileños le han regalado al niño Terso un 
bastón de manati con pnfío de ero. No nos 
parece mal; pero, francamente, me parece 
que hubiera sido más oportuno qne ea vez 
del bastón de raca marina le hubieran rega- 
lao unas alpargatas correoras de esas que 
jnyen solas. ¿Verdá osté que sí, hermanito 
alcornoqueño?

D. Cárlos ha impuesto una contribución á 
cada chimenea qne eche hamo. ;Bnrn cuida­
do les d*rá á los maestros de escuela de la 
tal contribución!

Si pf'r el humo que sale 
echan las centribuciones, 
rengan, que mi chimenea 
no echa más que maldiciones.

Varios carabineros de la comandancia de 
Mallorca, tutieron que arrojarse al mar dias 
pasados para salrar á un caballero y una se­
ñora que iban paseándose en carruaje, y se 
estaban ahogando. iGaracoles! ¿Pero á quién 
demonios se le osurre ir á pasear en el mar 
con carruaje?

A la célsbre cantaste la P aiti la despi­
dieron en el teatro do Moscow, arrojándole á 
la escena la friolera de t .  500 ramos de Sores. 
Muy bonitos serian les ramos y muy aromá­
ticas las flores; pero de segur» qne al ver caer 
aquel turbión de rapios estaría cantando la 
Paiti por lo bajo:

Cobo en Ttz de arrojarme 
ramos de fiares 

me arrojaran billetes, 
serian mejores.
No más raaités, 

qne biilotee áe Banco 
son más bonitos.

fin la provincia de Sevilla aumentan de día 
eu día las escuelas vacantes. ¡Ya lo creo! Lo 
extraño seria qne hubiese quien las quisiese 
ocupar.

Trabajar c«u los chavales 
y no enoeaderse candela, 
es negocio bonachón, 
mírese como se quiera.
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]Baen zipi-zape se ha armado con qae si 
el embajador sabe ó no sabe el francés y el 
inglés! Pero, nada, no hay qve apurarse, ca­
balleros; si ese hermanito no entiende de 
extranjís, q ie  se conceda la plaza á Gazapo, 
que hasta el caló lo chamulla, y verán uste­
des un embajaor darse tono.

Gazapo sabe el caló, 
el riso, torco y francés; 
y sabe decir mon Dicu, 
chipé, il mió core y yes.

VILLANCICOS DEL TIO CONEJO.

Carrasclás, que venga la bota, 
carrasdás, viva el peleón; 
carrasclás, vamos á pegarnos 
carrasclás, el gran atracón.

En el portal de Belen 
han colocado nn pellejo, 
para qne pesquen ¡a corda 
Gazapo y el lio  Conejo.

Carrasclás, etc.

Esta noche es Noche-Buena 
para el qne tenga tintillo, 
macho bueno que cenar 
y un durete en el bolsillo.

C a r r a s c lá s , etc.

Maruja, dame la bota, 
la pegaré cuatro tragos, 
y después me iré á la cama 
á esperar los reyes magos.

Carrasclás, etc.

Dicen que ha nacido el niho 
en el portal de Belen, 
y que su madre lo acalla 
con el vino de Jerez.

Carrasclás, etc.

Gazapo y el Tio Conejo 
salieron la Nocbe-Baenu, 
y en vez de irse hácia Belen 
se fueron á la taberna.

Carrasclás, etc.

La zambomba ya no suena, 
la bota se va aparando, 
y yo no puedo cantar 
porque estoy calamocano.

Carrasclás, que venga la bota, 
carrasclás, viva el peleón, 
carrasclás, vamos á pegarnos 
carrasclás, el gran atracón,

Asegura El Popular qne en algunas loca­
lidades se van coaligando ios carlistas y los 
federales para apoyar á los candidatos de 
oposición. Lo mismo q ie  hemos opinado y 
sostenido siempre respecto á estas híbridas 
amalgamas, sostenemos y opinamos hoy. Con 
la ayuda de los carlistas, ni á la gloria.

Los que protejen y apoyan 
tan extra&a coalición, 
podrán ser... lo que se quiera, 
pero liberales, no.

s
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La Noche-Buena.
Sia un cuiirto en el bolsillo, 

sin peleón la despensa, 
sin fandela en el fogon 
y sin una mala cena,
Gazapo j  el Tio Conejo 
sobre la cama se acuestan, 
coando sienten golpear 
con estrépito la pierta.
—Abre, Gaiapillo, abre,— 
dice onaToz desde fiera.
—Soy tu primo fray Liberto, 
traigo bota y pandereta, 
y na tintillo malagoeflo 
que quita toas las penes.
Un salto pega Gazapo, 
abre corriendo la puerta, 
abraza á sn primo el lego 
y empieza la francachela.
Y venga del peleón, 
vengan saltos y pinietas, 
mientras canta el Tio Conejo 
al compás de la vihuela:

Ahora si que es Noche-Buena, 
ahora sí que estoy contento,

con el peleón que trae 
el legaito fray Liberto.

Bailar, kermmitos, 
bailar y  cantar, 
vereis qué jumera 
vamos á pescar.

Arrima, primo, la bota, 
echaré una enÍBaganra, 
pa que .se me cure el grano, 
que el vino todo lo cura.

Bailar, hermanitos, etc.

Esta noebe pesco un jumo 
qne no me puedo lamer; 
échame pa acá la bota 
volveremos á beber.

Bailar, hermanitos, 
bailar y cantar, 
vereis qué jumera

xenvs a pescar.

Ayuntamiento de Madrid
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Lüs defunciones baa avmeatado coaside- 
f&biemeate ea Madrid de atgaa tiempo á esta 
parte Segnn los datos más recientes, bay 
tres y media defaneiones por hora, 85 por 
día, 2.500 al mes y 30.000 al aDo. Nos pa­
rece qne ya es ana cosa regalar. ¿No les pa­
rece á «stedes lo mismo?

el Congreso, y pedir á voz en cnello qne se 
establezcan las cadenas y la Inqcisiciont

o

Todavía no aparece 
e! decreto electoral, 
tantas veces ofrecido 
y cacareade ya.
Por cierto qae el tal decreto 
(y lo digo mny formal) 
tiene ya al pobre Gazapo 
escamado, y ... algo más. 
Vamos claros, hermanitos,
¿se larga ó no? La verdad. 
Cnenta qne el tal decretillo 
se va pareciendo ya, 
segnn lo macho qae tarda, 
i  aquel antiguo cantar 
de Mambrú se fué á la ffuerra, 
no sé cuándo vendrá.
Sí se ha de hacer... al avio, 
si no se ha de hacer... en paz; 
mas sepamos de una vez 
si hemos de salir ó entrar.

SefiCies, por caridad, 
que no dejen de venir.
Sí no vienen sacristanes, 
¿con quién hamos de reír?

Nosotros, que siempre hemos visto con 
gusto las recompensas con que se premian 
los hechos heróicos de nuestro valiente ejér­
cito, ansiamos el decreto concediendo una 
merecida medalla á los defensores de la in­
victa Uernaui, y las gracias á que se hayan 
hecho acreedores los libertadores áe Pam­
plona.

‘ Como en nuestra infeliz Espafia sucede 
' siempre lo contrarío de lo qne lógica y natu- 
 ̂raímente debiera sneeder... ¿á qne no saben 
I ustedes quiénes son los periódicos que con 
’ más insistencia piden libertad para la prensa? 
'Pues sen los moderado-abselalistas, para lo 
! que ustedes gusten mandar. Alguna idea lie* I  varán en ello, y no será, por cierto, la de 
' servir á la libertad.

Cnando están en el poder, 
aprietan más qae un dolor; 
y reclaman libertad 
cuando son oposición.

En Tolosa se ha encarecido el peleón hasta 
el punto de qne cuesta el caartillo veintitan- 
tos calés. ¡Atizal No será Gazapo el que haga 

I por ahora un viaje á Tolosa.

Se asegura que no habrá un solo elector i 
que conceda su voto á los sacristanes qne; 
desean presentarse como candidatos. ]Hom-' 
bre, lo siento! ¡Pues poco que le gasta á . 
Gazapo ver á un monaguillo darse lustre en !

Si me pierdo no buscarme 
por el lado da Tolosa, 
que estando el vino tan caro 
debe andar maU la cosa.

Pai 
sentei 
pérdl 
corac: 
quien 
lán el 
de Al 
título

g»g>
borní
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Paraca qae el cabecilla Savalls ba sido 
sentenciado á cvatro afios de presidio, y ála 
pérdida de todos sas tilalos, grados y coade- 
eoraciones. ¡Bsea pago da el diablo Terso i  
quien sacristaaescameate le sirrel Le q ii ta -  
rán el grado de general, el tlUtlo de marqaés 
de Alpens. ;Y qaé? i k  qae no le qaitan los 
lítalos de sanguinario y asesinot

Podrán qaitarle los lítalos 
de marqués y general; 
mas de cruel y asesino 
no se los pueden quitar.

Según La Imparcialidad, de Búrgos, la 
maestra de niñas de San Millan de Lara, 
ü.* Ana Delgado, no recibe nn céntimo de 
sn asignación, paga de su bolsillo el local, y 
además le apedrean los «hicos la casa. ]Y 
aún se quejará de ne estar bien pagaáal iQná 
gangas encuentran estas maestras de niñas, 
hombre, qué gangas!

Afirma La Iberia que en un distrito de la 
proTÍncia de Cádiz se ha repartido coa las 
cédulas electorales el retrato del candidato. 
Pero, señor, ¿qué es lo que se ja bascando 
aquí, la fisonomía ó las cualidades del sugeto?

Mis amables electores, 
ahí mi retrslo os remito; 
de candidato no raigo, 
ipero soy tan rebonitol

£1 niño Terso le ba escrito una carta al 
obispo dfi Urgel, j  entre .-‘.ras cosas, le di?e 
que no sa aflija a l  ro tsj 'üctiiquciao, y qae 
aprenda de é! que sic;-; . re está sereno, Irán- 
güilo e impávido. Ea cuanto á lo de sereno 
y tranquilo, lo estará cañado no esté ajimac

con el coflac; y en cnanto á lo de impávido, 
será mientras está en el convento... Aboia, 
si la serenidad y la tranquilidad es por la 
prisión del hermano Cainal, ya lo creo que lo 
estará, y lo mismo le sucede á Gazapo.

Si recuerdo que se baila 
preso el hermano Gaixal, 
con el disgasto que pillo 
me doy unas de roncarl...

D. Cárlos ba visitado recientemente á m as 
hemanitas monjas de Durango, que por 
cierto le obsequiaron á cuerpo de rey sacris­
tán: y al separarse entre cristianos abrazos 
y sentidos sollozos, la madre abadesa rogó al 
margarito dejase á la comunidad un recuerdo 
de su régia munificencia. Eatonees, el rey 
Terso, después de registrarse los bolsillos 
sin encontrarse nada en ellos, pegó un tirón 
de la borla de su boina, y con tono trágico y 
posición académica, le dijo alargándosela:

Conservad esta recuerdo 
de mi majestad amada;
es de oro de belones, 
pero está muy bien dorada.

Empieza á hablarse de la reciente apari­
ción en Cataluña y Valencia de algunos ca­
becillas indultados. Me alegraré resultase 
cierta la noticia, siquiera fuese para que 
comprendiese el gobierno cómo pagan los sa- 
cristaecs los favores que se les dispensan,

ladúltsme miciitra.s voy 
á mi casa ú de.scassar, 
qae ciuudo baja dfsc;'i.iSado 
volveremos á empezar.
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A NUESTROS CORRESPONSALES.

Se acerca ei' diluvio, hennaDitaá; se apro­
xima la gorda e& forma de ratonera. £s de­
cir, que los que se encaenlren en descubierto 
para principio de alio, tendrás que viajar 
por toda España en ei almacea de ios inge­
nieros (álias) gazapera, ratonera ó perrera, 
como qnerais. En vista de ello, bermanitos, 
Gazapo os ruega, os suplica j  os amonesta á 
que larguéis esos monises y os pongáis en 
estado de gracia, sin más avisos ni redama­
ciones.

Pagad, bermanitos mios, 
antes que llegue la mar; 
mirad qup el tiempo está malo, 
que hay mucba nieve además, 
que no tengo ni un calé 
para poderme enjuagar.
Mirad, que pide Gazapo 
coa mucha, necesidad, 
y pues que llega año nuevo 
vamos á quedar en paz; 
camisa limpia, bermanitos, 
cuentas claras y ... á pagar.

Un francés ha inventado una máquina para 
betrer las calles y dejarlas limpias illombre. 
que no inventara otra para barrer sacrista­
nes y dejar la España limpia de ellosl

La guardia civil ha dado muerte al famoso 
criminal conocido por el Mamón. Pues si ha 
muerto el Mamón, ya pueden despedir al ama.

Regimientos de pavía 
por las calles vaa y vienen, 
y zambombas y pan.ieras... 
testos sí que son belenes!

Se dice que & las próximas C6rte.s vendrán 
i50 diputados que á la va;, serán fieciona- 
rios pdbli-.'os. lUetebienl ¡Esos si que .serán 
diputados hachel Pe.ro, hombre, ya para ios 
que quedan...

A nuestros corresponsales —luttliüzada 
la u*ayor parte del molde de nuestro Alma­
naque al dar principio á la tirada de la ter­
cera edición, nos es imposible servir los nu ­
merosos pedidos que se nos tenían hechos. 
Rogamos, por lo tanto, á nuestros favorece­
dores, nos disimulen esta falta.

£1 conocido editor, D. Urbano Manini, 
acaba de publicar y poner á la renta un 
nuevo libro, origiual del Vizconde de San 
Javier, titulado D. Juan el Tuerto.

fX  TIO CONEJO
Periódico semanal, salfrico, político, que pm  de caí* 

lafio OBCUre, ;  Prai/ Liberto, colección de acertijoí,. 
charadas, etc., etc.—Se publican una vez i  la semauj 
cada uno.—Precios de susericio * á los dos periddicos:
C rs. trimestre, pagados anticipauomente, en 9a Redac- 
cidíl, rt remitidos por el correo en sellos de franqueo de
i  diez céntimos de peseta. No se reciben acUos de 
guerra. Se suscribe sn Madrid. O^r'-edera Baja, JO; 
principal izquierda.

W i P Í I D :  l l 7 á .
Imp. d« Podro í^ueezi Corredera I»|«
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